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Sinopsis




“El Reino de las Sombras” de Robert E. Howard es una historia de espada y brujería protagonizada por Kull, el rey guerrero de Valusia. A medida que Kull asciende al trono, pronto descubre que su gobierno se ve amenazado no sólo por intrigas políticas, sino por fuerzas ancestrales e inhumanas. Una raza de hombres-serpiente, capaces de cambiar de forma para hacerse pasar por aliados de confianza, conspira para derrocarlo. Con la ayuda de Brule el Asesino de Lanzas, un aliado Picto, Kull deberá sortear engaños, enfrentarse a enemigos monstruosos y descubrir los oscuros secretos que yacen bajo la superficie de su reino.




Palabras clave


Engaño, Hombre-serpiente, Poder.






AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








I:
UN REY VIENE A CABALLO




 




El estruendo de las trompetas se hizo más

fuerte, como el oleaje de una marea dorada y profunda, como el suave retumbar

de las mareas vespertinas contra las playas plateadas de Valusia. El gentío

gritaba, las mujeres arrojaban rosas desde los tejados cuando el rítmico

tintineo de los cascos plateados se hizo más claro y el primero de los

poderosos jinetes apareció en la amplia calle blanca que se curvaba alrededor

de la Torre del Esplendor, bañada en oro.




Primero llegaron los trompeteros, jóvenes

esbeltos, vestidos de escarlata, cabalgando con una floritura de largas y

esbeltas trompetas doradas; a continuación, los arqueros, hombres altos de las

montañas; y detrás de éstos, los hombres de a pie fuertemente armados, sus

anchos escudos chocando al unísono, sus largas lanzas balanceándose al ritmo

perfecto de sus zancadas. Detrás venían los soldados más poderosos de todo el

mundo, los Asesinos Rojos, jinetes espléndidamente montados, armados de rojo

desde el casco hasta la espuela. Orgullosos montaban sus corceles, sin mirar ni

a derecha ni a izquierda, pero conscientes de los gritos por todo ello. Eran

como estatuas de bronce, y ni una vacilación en el bosque de lanzas que se

alzaba sobre ellos.




Detrás de aquellas filas orgullosas y

terribles venían las abigarradas filas de los mercenarios, guerreros feroces y

de aspecto salvaje, hombres de Mu y de Kaa-u y de las colinas del este y las

islas del oeste. Llevaban lanzas y espadas pesadas, y un grupo compacto que

marchaba algo separado eran los arqueros de Lemuria. Luego venía el pie ligero

de la nación, y más trompeteros traían la retaguardia.




Un espectáculo valiente, y un espectáculo

que despertó un feroz estremecimiento en el alma de Kull, rey de Valusia. Kull

no estaba sentado en el Trono de Topacio al frente de la regia Torre del

Esplendor, sino en la silla de montar, montado en un gran semental, un

verdadero rey guerrero. Su poderoso brazo se alzó en respuesta a los saludos al

paso de las huestes. Sus fieros ojos pasaron por alto a los magníficos

trompetistas con una mirada casual, se posaron más tiempo en la soldadesca que

le seguía; brillaron con una luz feroz cuando los Asesinos Rojos se detuvieron

frente a él con un estruendo de armas y un encabritarse de corceles, y le

hicieron el saludo de la corona. Se estrecharon ligeramente al ver pasar a los

mercenarios. Los mercenarios no saludaron a nadie. Caminaban con los hombros

echados hacia atrás, mirando a Kull con valentía y franqueza, aunque con cierto

aprecio; ojos feroces, sin pestañear; ojos salvajes, que miraban desde debajo

de melenas desgreñadas y pesadas cejas.




Y Kull le devolvió la mirada. Concedía

mucho a los hombres valientes, y no había más valientes en todo el mundo, ni

siquiera entre los salvajes de la tribu que ahora lo repudiaban. Pero Kull era

demasiado salvaje para sentir gran amor por ellos. Había demasiadas rencillas.

Muchos eran antiguos enemigos de la nación de Kull, y aunque el nombre de Kull

era ahora una palabra maldita entre las montañas y los valles de su pueblo, y

aunque Kull los había borrado de su mente, los viejos odios, las antiguas pasiones

aún perduraban. Porque Kull no era valusiano, sino atlante.




Los ejércitos se perdieron de vista

alrededor de los hombros brillantes de la Torre del Esplendor y Kull dio la

vuelta a su corcel y se dirigió hacia el palacio a paso ligero, discutiendo la

revisión con los comandantes que cabalgaban con él, sin usar muchas palabras,

pero diciendo mucho.




—El ejército es como una espada —dijo

Kull—, y no debe permitirse que se oxide.




Así cabalgaron calle abajo, y Kull no

prestó atención a ninguno de los murmullos que llegaban a sus oídos desde las

multitudes que aún pululaban por las calles.




—¡Ese es Kull, mira! ¡Valka! Pero ¡qué

rey! ¡Y qué hombre! ¡Mira sus brazos! ¡Sus hombros!




Y un trasfondo de susurros más siniestros:




—¡Kull! Ja, maldito usurpador de las islas

paganas.




—Sí, es una vergüenza para Valusia que un

bárbaro se siente en el Trono de los Reyes...




Poco le importó a Kull. Con mano dura se

había apoderado del decadente trono de la antigua Valusia y con mano más dura

lo sostenía, un hombre contra una nación.




Después

de la sala del consejo, el palacio social donde Kull respondía a las frases

formales y laudatorias de los lores y las damas, con una sombría diversión

cuidadosamente disimulada ante tales frivolidades; luego los lores y las damas

se marcharon formalmente y Kull se recostó en el trono de armiño y contempló

asuntos de estado hasta que un asistente pidió permiso al gran rey para hablar,

y anunció un emisario de la embajada Picta.




Kull sacó su mente de los oscuros

laberintos del arte de gobernar de Valusia por los que había estado vagando, y

miró al Picto con poca simpatía. El hombre devolvió la mirada del rey sin

inmutarse. Era un guerrero de caderas delgadas y pecho macizo, de mediana

estatura, moreno, como todos los de su raza, y de constitución fuerte. De

rasgos fuertes e inmóviles destacaban unos ojos intrépidos e inescrutables.




—El jefe de los consejeros, Ka-nu de la

tribu, mano derecha del rey de Pictdom, envía saludos y dice: Hay un trono en

la fiesta de la luna creciente para Kull, rey de reyes, señor de señores,

emperador de Valusia.




—Bien —respondió Kull—. Di a Ka-nu el antiguo,

embajador de las islas occidentales, que el rey de Valusia beberá vino con él

cuando la luna flote sobre las colinas de Zalgara.




El Picto aún se demoraba.




—Tengo unas palabras para el rey, no —con

un coqueteo despectivo de su mano— para estos esclavos.




Kull despidió a los asistentes con una

palabra y observó al Picto con cautela.




El hombre se acercó y bajó la voz:




—Venid solo al banquete de esta noche,

señor rey. Tal fue la palabra de mi jefe.




Los ojos del rey se entrecerraron,

brillando como el acero gris de una espada, con frialdad.




—¿Solo?




—Sí.




Se miraron en silencio, su mutua enemistad

tribal hirviendo bajo su manto de formalidad. Sus bocas pronunciaban el habla

culta, las frases convencionales de la corte de una raza muy pulida, una raza

que no era la suya, pero en sus ojos brillaban las tradiciones primigenias del

salvaje elemental. Kull podía ser el rey de Valusia y el Picto podía ser un

emisario de sus cortes, pero allí, en el salón del trono de los reyes, dos

hombres de tribu se miraban el uno al otro, fieros y cautelosos, mientras los

fantasmas de guerras salvajes y enemistades de la antigüedad les susurraban a

cada uno.




Para el rey era la ventaja y la disfrutaba

al máximo. Con la mandíbula apoyada en la mano, observó al Picto, que

permanecía de pie como una imagen de bronce, con la cabeza echada hacia atrás y

la mirada inquebrantable.




En los labios de Kull se dibujó una

sonrisa que era más bien una mueca.




—¿Así que voy a venir solo?




La civilización le había enseñado a hablar

con insinuaciones y los ojos oscuros del Picto brillaron, aunque no respondió.




—¿Cómo voy a saber que vienes de Ka-nu?




—He hablado —fue la hosca respuesta.




—¿Y cuándo ha dicho la verdad un Picto?

—se mofó Kull, plenamente consciente de que los Pictos nunca mentían, pero

utilizando este medio para enfurecer al hombre.




—Ya veo tu plan, rey —respondió

imperturbable el Picto—. Deseas enfurecerme. Por Valka, ¡no hace falta que

vayas más lejos! Ya estoy bastante enfadado. Y te reto a que te enfrentes a mí

en una sola batalla, con lanza, espada o daga, a caballo o a pie. ¿Eres rey o un

hombre?




Los ojos de Kull brillaron con la

admiración a regañadientes que un guerrero debe profesar a un enemigo audaz,

pero no desaprovechó la oportunidad de molestar aún más a su antagonista.




—Un rey no acepta el desafío de un salvaje

sin nombre —se mofó—, ni el emperador de Valusia rompe la Tregua de

Embajadores. Tienes permiso para irte. Dile a Ka-nu que iré solo.




Los ojos del Picto brillaron asesinos. Se

estremeció presa de la primitiva sed de sangre; luego, dando la espalda al rey

de Valusia, cruzó el Salón de la Sociedad y desapareció por la gran puerta.




Kull volvió a recostarse en el trono de

armiño y meditó.




¿Así que el jefe del Consejo de Pictos

deseaba que viniera solo? ¿Pero por qué razón? ¿Traición?




Kull se tocó la empuñadura de su gran

espada. Pero apenas. Los Pictos valoraban demasiado la alianza con Valusia como

para romperla por cualquier razón feudal. Kull podía ser un guerrero de

Atlantis y enemigo hereditario de todos los Pictos, pero también era rey de

Valusia, el aliado más poderoso de los Hombres del Oeste.




Kull reflexionó largamente sobre la

extraña situación que le convertía en aliado de antiguos enemigos y enemigo de

antiguos amigos. Se levantó y se paseó inquieto por la sala, con el paso rápido

y silencioso de un león. Había roto cadenas de amistad, tribu y tradición para

satisfacer su ambición. Y, por Valka, Dios del mar y de la tierra, ¡había hecho

realidad esa ambición! Era el rey de Valusia, una Valusia decadente y

degenerada, una Valusia que vivía en sueños de una gloria pasada, pero que

seguía siendo una tierra poderosa y el mayor de los Siete Imperios.




Valusia, la Tierra de los Sueños, la

llamaban los miembros de la tribu, y a veces a Kull le parecía que se movía en

un sueño. Le resultaban extrañas las intrigas de la corte y el palacio, el

ejército y el pueblo. Todo era como una mascarada, donde hombres y mujeres

ocultaban sus verdaderos pensamientos con una suave máscara. Sin embargo, la

conquista del trono había sido fácil —un audaz arrebato de la oportunidad, el

veloz torbellino de espadas, la muerte de un tirano del que los hombres se

habían cansado hasta la muerte, breves y astutas conspiraciones con ambiciosos

estadistas en desgracia en la corte— y Kull, aventurero errante, exiliado

atlante, había alcanzado las vertiginosas alturas de sus sueños: era señor de

Valusia, rey de reyes.
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